
A ño i l Buenos Aires, Julio Io de 1906 No 22

,■ Va dei
°He<¡ • a■», 'titp

«tiitii
entül

" S i

. " 0 > av M
r< > HSere,

i t s . .
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nuestro programa y su critica
Con el titulo Un Manifiesto Sindicalista,—  

el último vocablo puesto muy intencionada
mente entre comillas, La Vanguardia , órgano 
oficial del P. S. A ., por fin se ocupa de nues
tras cosas en forma muy grave, inusitada y 
extensa. Sorprende esto, tanto más cuanto «e 
considera que hasta ahora, dicha publicación 
parecía evitar cuidadosamente todo roce con 
el abominable affaire del sindicalismo.

¿Será acaso que han mudado los hombres 
ó las cosas? Ah! no, éstos son siempre los 
mismos, sólo que es necesario, aunque tarde 
descolgarse, al fin, pero descolgarse. Y  esto 
es sencillament- lo que ha ocurrido.

Nada puede regocijarnos más que la ga
llarda actitud asumida por el fósil socialista á 
nuestro respecto. Ella nos viene á ofrecer una 
oportunidad para ser agradecidos á nuestra 
vez, y recíprocos, ocupándonos de las nece
dades reformistas, en tren de infinita multi
plicidad. Y  es de notarse que en esta oca
sión, ha adoptado un aire de nobleza, que 
no le sienta muy bien, por cierto, y, cosa ra
ra y en pugna con el viejo é inmoderado há
bito de rehacer párralos é ideas que caracte
riza á su redacción, publica el texto de nues
tro programa con todas sus partes y con
ceptos.

Y  aún ha hecho mucho más, lo ha exorna
do con un bellísimo apéndice, verosímilmente, 

'un producto literario del leader del socialis
mo reformista del país. Es este un documen
to precioso é inestimable, á nuestro juicio, y 
que puede afirmarse concentra la argumen
tación más científica que puedan oponer en 
contra nuestra las eminencias y sacerdotes 
consagrados del socialismo millerandista y aus
traliano en la Argentina.

Después de leído tal alegato, debe consi
derarse satisfecha la espectativa intensa que 
nos embargaba de saber la opinión formal 
de los grandes ciudadanos que encarrilan la 
política del Partido Socialista.

Sin embargo, bueno será que para una ma
yor ilustración de les lectores y compañeros, 
analicemos á nuestra vez, el mencionado co
mentario, sin el menor propósito de zaherir 
malamente á su autor,más si con el muy loa
ble de demostrar cuán defectuosa, desleal y 
débil es toda la argumentación que se apor
ta contra el Sindicalismo, creyéndose malpa- 
rarlo pero contribuyendo en cambio á robus
tecerlo, y confirmarlo en las inteligencias y 
corazones de todos aquellos que lo sustenta
mos.

#* *

El autor del apéndice que, como decimos 
en otro lugar, parece ser el redactor de La  
Vanguardia, comienza de esta manera: «Es
peligrosa para la acción gremial de los tra
bajadores, la constitución de un centro que 
pretenda encarrilar, sin estar ni poder estar 
él mismo dentro de la organización. E s con
tradictorio y falso reconocer a l sindicato todas 
las aptitudes y misiones imaginables, y al mis
mo tiempo querer fijarles desde afuera una 
regla absoluta y precisa».

Hay en esta transcripción, que ha sido trun 
cada malintencionadamente, una tesis antisin
dicalista: la de que el sindicato no puede 
atribuirse todas las junciones de la lucha de 
clases. Ella es claramente refutable, desde 
que no hay duda alguna, y ya lo hemos de
mostrado, que la organización obrera como 
organismo de lucha está dotada de todas las 
condiciones para poder efectuar una amplia 
y completa acción anticapitalista, y que, por 
el contrario, el Partido Socialista no puede 
asignarse en esta guerra más que una labor 
parlamentaria de muy dudosos y escabrosos re
sultados. Esta consideración del comentaris
ta, no nos sorprende ni alarma, corresponde 
al criterio vulgar y corriente nutrido por to
dos los socialistas electorales contemporáneos.

Tero es de observar la superchería come
tida de intento omitiendo la frase de nuestro 
programa en que queda completado el pen
samiento de cómo entendemos encarrilar ese 
movimiento, ó sea «oor inedio de una propa
ganda tendiente á demostrar las funciones 
que cumplen los órganos é instituciones bur
guesas, etc.» con lo que queda imposibilitada 
y desterraad toda posibilidad de un encarri- 
¡amiento material de dicho movimiento, c j-  
mo es obvio que quiere hacerlo imaginar 
el autor del comentario.

Ya sobre esta lalsa base— una violación y 
alteración del concepto adversario— prosigue 
nuestro crítico: «La simpatía por el movimien
to obrero gremial puede sólo manifestarse 
desde afuera, en la forma en que la siente y 
practica el P. 8- que ha fomentado la orga
nización y la acción gremial sin exigir votos 
en cambio de ese apoyo, y tan desinteresada

mente que se ha llegado á exigir el cumpli
miento de los deberes sindicales como una 
condición estricta de la buena situación de 
los adherentes dentro del misino.» Tal pudo 
ser, en verdad, el propósito de algunos obre
ros socialistas; propósito loable que jamás 
halló un estricto cumplimiento, por cuanto es
te requisito no perjudicaba en nada la buena 
acción electoral de ¡os miembros del P . S. si. 
que es lo que éste busca regular.

En cuanto á la única forma en que podría 
manifestarse y practicarse una simpatía des
interesada hacia el movimiento gremial, no 
nos dejaremos cautivar ni menos engañar por 
las lisonjeras expresiones transcriptas.

En todo tiempo y circunstancias, manifies
ta ó tácitamente, el gran propósito persegui
do por los leaders del socialismo, lia sido la 
constitución de grandes organizaciones obre
ras que acepten en principio la necesidad de 
la acción parlamentaria, condic.ón sint qua 
non, d'remos remedando al comentarista, pa
ra hallarse en buena situación de merecer las 
simpatías desinteresadas del P . S. A .

Alarma grandemente el aplomo con que 
se dice ahora que el partido temería mezclar
se en el seno de los sindicatos por el solo 
temor de entorpecer la acción de los mis
mos, cuando en todo tiempo y circunstancia, 
sus hombres dirigentes han propendido á la 
formación de una vasta unión de traba
jadores, distintamente socialista, que aceptara 
en principio la lucha electoral.

No es, sino con franca hilaridad, que se 
puede considerar la parte en que se dice que 
procuramos inspirar á los obreros un senti
miento de desprecio hacia la tutela legal, pa
ra hacerles aceptar el patrocinio sindicalista. 
El aleve autor del comentario calla u omite 
reincidiendo, la frase con la cual completamos 
el pensamiento, la que es de por sí intergi- 
versable, pues viene á consignar esta obra de 
emancipación á la «simple y deliberada vo
luntad de los trabajadores», la que es de pre
verse, se encargará de eliminar su vecindad 
de todo elemento extraño y todo tutelaje.

Más adelante, el comentarista, sin advertir
lo, se demuestra un decidido auspiciador de 
la tan combatida acción directa, y dice: «La 
tutela legal pesará siempre sobre ellos (los 
obreros) mientras no sepan morigerarla y, 
suprimirla mediante la acción política, (¿de 
clases ó electoral?)

¡Cuánto contrasentido en tan pocas líneas! 
«La tutela legal suprimida por la acción po
lítica», que debe entenderse en este caso, elec
toral. Luego, supresión del legalitarisino por 
una buena legislación, ó sea, cambio de amos, 
es cierto, pero permanencia siempre de una 
servidumbre económica, ó política, ó intelec
tual, nunca independencia y autonomía. Es 
este uno de los tantos enigmas que forman 
el bagaje del socialismo legalitario, y cuya 
solución, sus eminencias científicas guardánse 
mucho de hacer públicas.

Más adelante, nuestro inapreciable crítico 
— á quién deseo larga vida para que nos di
vierta y dé ocupación, — entra en el terreno 
de las francas, de las inapreciables confesio
nes. Esto casi nos enternece. «El partido so
cialista no es sino un órgano político y elec
toral de la clase trabajadora, que ni aspira 
siquiera á monopolizar esta forma de acción 
proletaria.» ((Será cierto?)

Como se vé, aquí se dice lo que hemos 
dicho desde un principio atrayéndonos las có 
leras de nuestros ex-compañeros. El Partido 
Socialista no puede representar á la clase tra
bajadora, él es un órgano de la misma (que 
muchas veces tocan organistas de otra banda) 
y jamás puede atribuirse por su composición 
heterogénea una límpida y precisa acción de 
clases, que lesionaría en numerosas ocasiones 
los intereses de sus miembros. ¡Y donde es
tá el hombre normal que voluntariamente bus
que su daño! ¿En las filas del P. S? Pisto es al
go  dudoso, permitásenus la afirmación.

Admira la falsedad y el olvido inexplica
ble, en que incurre el comentarista, cuando 
asevera, primero, que no lograremos, (lo dice 
con toda ingenuidad y franqueza, y en pose
sión de datos fidedignos) integrar la acción 
de los trabajadores, y luego, de que venimos 
á fragmentar más la ya dividida clase obre
ra. No es necesario escogitar mucho, para 
evidenciar aquí una doblez flagrante, y más 
que todo una mentira.

¿Por qué no se dice que nuestro pensa
miento predominante al intervenir como agrupa
ción en el movimiento obrero, es el de fu
sionar las fuerzas, y no disgregarlas?

¿Por qué no se hace constar honradamen
te que se nos ha burlado y condenado corno 
locos por haber aconsejado la solidaridad de 
todas las fracciones del proletariado argenti

no para una mejor acción de él contra la 
clase dominante?

¿Por qué no se dice, que los viejos canes 
del movimiento obrero, socialistas electorales 
y anarquistas enragés, peleados á muerte, 
han hostigado nuestras personas y condena
do al fracaso nuestro nobilísimo proyecto?

¿Poi qué no se confiesa que nuestra actua
ción dentro del P. S. A. se distinguió siem 
pre por un alto espíritu de disciplina, es de
cir, de fusión, y que entregados dentro de él 
á una ardiente y sincera propaganda en favor 
de nuestras convicciones, temerosos del pro
greso de la misma, se nos ha abierto las puer
tas del Partido para invitarnos á salir de él 
con todos los honores imaginables, es decir, 
obligándonos á formar rancho apaite, á cons
tituir otra fracción proletaria, contra nuestra 
sanísima intención?

No prosigamos en este asunto, pues, es in
necesario para nuestra vindicación que siempre 
estará en la propaganda que haremos dentro 
del proletariado organizado del país, procla- 

'tnwr.Jo la ncresidad inminente de una integra
ción completa de sus fuerzas, la que lograre
mos tarde ó temprano.

En esto nos impulsa el propósito de enmen
dar la plana al partido socialista, como lo di
ce bien el articulista, pues estamos convenci
dos de que éste no lia sido capaz de cumplir 
entre nosotros, ó intentarlo, la parte de la mi
sión histórica que le incumbía.

Está demás considerar la frase en que se 
afirma que el partido se lia propuestosiempre 
la más completa subordinación de la acción 
parlamentaria á los intereses y necesidades de 
la clase trabajadora organizada» . Esto es con
tradicho, á renglón seguido, por el mismo 
comentarista, y de una manera consciente, 
cuando dice: «como los entiende el Partido 
Socialista», que es una agrupación electoral y 
que deberá por lo tanto reflejar en todo tiem
po las inspiraciones de sus miembros sufra
gantes.

Y  á m iyo'- abundamiento, puede eviden
ciarse cuán poco contralor puede ejercer, hoy 
nusmo, sobre el único ;epresentanle (soidisant 
socialista) que se tiene en el parlamento! Es
to insinúa la pregunta: ¿Qué será cuando ha
ya una docena?

Lo dice el comentarista al final, con marcado 
énfasis, quebrando ya con toda idea de su
bordinación, en el pá.rafo siguiente: «Natu
ralmente, el P- S. A . se atiene á su propio 
concepto de esas necesidades é intereses, ilus
trado por su intimo (?) contacto con las or
ganizaciones gremiales añ w s  (sic). ¿Puede 
pretenderse que inspire su acción parlamen
taria en el concepto que sobre esas necesida
des é intereses reina en la clase trabajadora 
organizada por los anarquistasf Hemos de 
consultar á los Circuios de Obreros Católi
cos ó á la Sociedad Libre Trabajo? ¿Son Ó 
no son clase obrera organizad i  los sindica
tos amarillos?»

Y á qué seguir. Puede decirse que el co
mentario termina con esta enormidad incon
cebible que bastaría para condenar para siem
pre á cualquiera publicación obrera. ¡Conside
rar que los sindicatos patronales son clase 
obrera organizada es algo que sólo puede ca
ber en el cerebro de un desequilibrado por las 
iluminaciones parlamentaristas! El resto no es 
sino, un poco de la palinodia acostumbrada y 
luego ciérrase el escrito, dejando en el pen
samiento una impresión de profunda é inex
plicable satisfacción

Y  diremos por qué.
Complácenos la aparición y crítica de nues

tro programa en el órgano oficial del P . S. 
A . por múltiples motivos. Y  regocíjanos tam
bién el pensamiento de que los conceptos emi
tidos pertenecen ó son compartidos necesaria
mente por el redactor del cuotidiano mencionado, 
pues bajo su vista han debido pasar antes de 
ser entregados á las cajas.

Y como es bien conocido el prestigio in- 
discutido de que goza dentro de las filas del 
partido el ciudadano Dr. Juan B. Justo, á 
quién más de un entusiasta admirador ha ca- 
calificado hiperbólicamente «la ciencia y la 
conciencia» del mismo; natural es que aprove
chemos esta oportunidad inesperada para ha
cer algunas comprobaciones sumamente útiles 
para todos, amici ed adve/suiu, como diria el 
redactor de Vida Mueoj.

En primer término, no dejaremos de ma
nifestarlo, sorpréndenos en el escrito analiza
do, la falsedad evidente en que se sustenta 
toda la argumentación del critico, que subs
trae ingenuamente frases de un pensamiento, 
para hallar una defensa que de otra manera

parece indiscutible no lograría aferrar. Hay 
en el conjunto, una ausencia total de criterio 
socialista, que se hace altamente sensible, 
cuando se analiza y se ahonda el espíritu de 
las pocas sentencias y aseveraciones que en 
él se hacen, tales como la infinitamente tor
pe, interrogación acerca de si son ó no 
clase obrera organizada los sind eatos amari
llos, de creación y contralor capitalista, des
tinados á hacer guerra de clase á los traba
jadores sindicados.

Esta flagrante carencia de sutileza, de sen
tido moral de clase, expresado así en un ór
gano que se dice obrero, no deja de invadir
nos de tristeza, y nos sugiere un juicio po- 
brísinio de la alardeada capacidad de las emi
nencias del socialismo parlamentario, cuya exi
güidad habíamos ya advertido hace tiempo. 
Sin embargo, no nos sorprende esta compro
bación de insuficiencia en el adversario, pues 
la explicamos fácilmente en !a imposibilidad 
de combatir victoriosamente el cúmulo de 
verdades experimentadas y experimentales 
que forman el rico edificio del sindicalismo 
revolucionario, las que están como sintetiza
das, si bien con alguna irregularidad, en nues
tro programa de lucha.

Con todo, es bueno hacer constar que en 
Europa los ensayos de refutación al sindicalis
mo llevados á cabo por los leaders del socia
lismo legalitario, han tenido el mismo resulta
do. En general, puede observarse en los ju i
cios de Jaurés sobre el sindicalismo Irancés la 
misma incoherencia y contradicción, que ten
dremos ocasión de demostrar transcribiendo 
algunos de sus escritos en el número próxi
mo .

Es para nosotros, que amamos ferviente
mente nuestras convicciones, porque las cree
mos exactas, sumamente grato el haber 
podido evidenciar en cada uno de los contra
dictorios habidos hasta la fecha, la enorme 
superioridad que nos dá nuestra teoría de 
los hechos sociales, basada en la observación 
y la realid id circundante, y encaminada bri 
Manteniente por un seguro y positivo crite 
ria de clase.

No así pueden presentarse al debate nues
tros contradictores, por más letrados y erudi
tos que sean, ¡mes no se apoyan sino sobre 
concepciones abigarradas y complejísisimas 
que se descoloran ó confunden totalm ente 
cuando se las somete á la comparación expe
rimental con los hechos y acontecimientos 
diarios.

Esto por el lado científico del alegato con
trario; en cuanto al fondo moral que él con
tiene, hacemos constar brevemente, el propó
sito insidioso, por no usar de un calificativo 
más duro, que se persigue.

Hay algo de esa conocida fatuidad 
que caracteriza á los doctos chichones del 
partido, con ánimo de reírse y burlarse de 
otros, por no tener aún la suficiente sabidu
ría para hacerlo de sus propias necedades, 
que son muchas.

Se quiere como siempre mistificar, y para 
lograrlo, se usa de todos los ardides posibles, 
desde el de aparentar la posesión de un es
píritu ecuánime, hasta el de modificar por 
completo palabras y conceptos con el móvi[ 
de desfavorecer al adversario.

Claro está que este procedimiento les es 
sumamente necesario, pues con ello logran 
salvar, tal vez, mucho de su prestigio y de 
su poderío de partido, que de otra manera 
correría gran peligro de ser detrimentado.

El arma más poderosa usada basta ahora 
por los leaders del reformismo contra nues
tras ideas, ha sido, por carecer de otra posi 
tiva y científica, la del ridículo que prospera 
grandemente dentro de las filas del P. S. n.. 
debido al gran número de infelices é incons
cientes que hay entre sus filas y que obran 
bajo la influencia de los oráculos consagra' 
dos, únicos que piensan y accionan por cuen 
ta propia.

Asi se ha logrado impedir en parte que e 
Sindicalismo alcanzara más rápidamente e 
desarrollo que le espera y corresponde den 
tro del pensamiento obrero moderno. Mas es. 
lo no puede perdurar mucho tiempo. Cons 
tantemente, el choque renovado de las deiná 
doctrinas con la nuestra, que resulta victorios 
sa, vá ensanchándonos el limite de nuestr* 
campo mental, y e s  ya cercano el dia, en que 
el proletariado universal enrole definitivamen
te sus fuerzas dentro de la más moderna y 
la más sencilla de las concepciones de la lu
cha de clases, que asigna al proletariado o r
ganizado la misión de cumplir por s( mismo 
su liberación económica y política.

Gran Conferencia organizada por la Agrupación .Sindicalista 
sobre los aconteoimiantos do Francia ó Italia.

A  oargo de los eompañoros L. Bernaid y K. Troiso.
Tendrá lugar ol próximo Domingo 8 de Julio á las 8 y lj2 p. m. on el

salón do la sociedad «Italia», callo ( -orriontos 2J14..
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Acción Revolucionaria
(c o n t i n u a c i ó n )

toda la

Pero á pesar de todo, los sindicatos inspi
rados en un concepto de clase, fueron mere
ciendo las crecientes simpatías del proletaria
do, que expoliado por el Estado y la burgue
sía se vió obligado A cobijarse bajo sus bin- 
deras para su propia defensa.

El Sindicato Obrero es un podei revolu
cionario que ha nacido y se está desarrollan
do en el seno de la sociedad burguesa

En él la clase verdaderamente útil de la 
sociedad se concentra y crea toda una nueva 
forma de vida. El derecho individualista bur
gués basado en la propiedad privada, es des
conocido y suplantado por el derecho comu
nista proletario, basado en la propiedad so
cial.

El propio desarrollo del régimen burgués 
ha creado la necesidad de esta nueva forma 
social, en la mayoría de los hombres, 
ha echado la base materia’, de una revolución 
de la sociedad. Existiendo esta base material, 
la transformación de la sociedad, es sólo cues
tión ile potencia y capacidad entre las fuerzas 
conservadoras y las revolucionarias que actúan 
en el seno de ella, reconcentradas en el Es
tado y el Sindicato Obrero.

Este último por su esencia y por las cir
cunstancias históricas, es el gobierno obrero 
desde donde el proletariado debe ejercer . u 
dictadura contra la clase capitalista. El sindi
cato es carne, es vida de la clase obrera en 
su existencia de clase, y las victorias como 
las derrotas de ella son victorias y derrotas 
para él. En él se forman los elementos cons
titutivos de la futura organización sociai. En 
él no existen parásitos, presagio de que no 
existirán en el mundo que está elaborando.

Este poder revolucionario encuentra el gran 
obstáculo para la realización de su propósito 
en el Estado y libra contra él una lucha 
titánica: la lucha por el predominio social. En 
el fondo la lucha de clases se reduce á eso. 
Y  en definitiva la cuestión social, que ni aun 
el Estado ha podido solucionar, sólo será so
lucionada por el triunfo de ese poder obrero.

No hay que creer que para la realización 
de la revolución social sólo basta cambiar los 
hombres que dirigen el Estado y modificar 
las leyes. Esto lo más sería una revolución 
jurídica que no podría conducir más allá de 
una reforma.

Reconocido que para la realización del 
bienestar del proletariado, es necesario la más 
profunda revolución, sólos debemos prepararla. 
Entendido que no decimos que hay que su
primir toda acción de la clase obrera en es
pera de la revolución, pues creemos que ésta 
no se prepara con palabras sino con la ac
ción, madre creadora de la conciencia de cla
se. Sólo entendemos decir que si la revolu
ción debe surgir del seno mismo de la orga
nización proletaria, como consecuencia de su 
mayor fuerza y capacidad sobre los organis
mos de dominación de la burguesía, debemos 
tender al robustecimienio y capacitación de 
de los organismos obreros y á la anulación 
de los burgueses, dificultándoles ó restándoles 
funciones, desorganizándole el ejército, su sos
tén principal, desacreditándole en el pueblo 
para que le niegue su concurso, organizando 
f r̂midab'c-.-) huelgas y empleando todos los 
medios q le ias cir«.un»uacias permitan.

Tengamos siempre en cuenta que los po
deres tradicionales han hecho concesiones só- 
to cuando se encontraron sin recursos y débi
les ante los nuevos poderes, quienes pudieron 
entonces destruirlos y sentar su predominio.

Esto es lo que debemos procurar. La des
trucción del E sta lo , sosten de la burguesía, 
y  el advenimiento al predominio social del 
Sindicato Obrero, que organiza al proletariado 
p ira l a l u ; h i y  prepirala  victoria del mismo

Luis L o t i t o .

inferencias
Siguiendo la serie de contradicciones con 

l i ;  cuales el ciudadano Rienzi nos obsequia 
o í d a  domingo en el diario «La Vanguardia» 

aparecieron y siguen apareciendo varios escri- 
os que ya con verdades, ya con ingenuida-

manera edes y absurdos, siembran de tal 
jOníusionismo en la mente de los trabajado- 
es que los leen, que creemos útil y necesa- 

rio ocuparnos de vez en cuando de ello3, sin 
darles, naturalmente, m ayor importancia, por 
cuanto sería perder lastimosamente el tiempo.

«Lasciate ogni speranza», así se titula uno 
de esos escritos, y francamente, aunque no 
quisiéramos preocuparnos ni poco ni mucho 
de los Rienzi y  C a, no podemos resistir al 
deseo de llamar la atención de nuestros lec
tores acerca del contrasentido en que diaria
mente incurren; bastando para ello comparar 
con algunos de Jos escritos de Dickman, el 
mencionado por ejemplo, con la propaganda 
diaria que realiza el Partido Socialista, por 
medio de su órgano oficial.

En efecto «La Vanguardia» se lamenta y 
lloriquea todos los días del «dolce far niente» 
de nuestros padres de la patria, y el autor 
del «Lasciate ogni speranza», nos dice lo si
guiente:

«Vosotros» ¡os ingenuos, que por algún 
momento podéis óaber creído en los progra
mas, discursos, promesas, arrepentimientos, li
beralismo, patriotismo, ideales democráticos 
de nuestros hombres públicos, abandonad esta 
'a n a  esperanza. Son y serán como lo fueron

a vida; simuladores del saber y de la 
honradez que mienten á sabiendas y engañan 
con plena conciencia; y que consideran al 
pueblo soberano como una entidad vil y des 
preciable, bueno para ser explotado, pero que 
no merece consideraciones ni atenciones de 
ningún género »

Es muy gracioso esto de reconocerse y lla
marse A sí mismos ingénuos, pues otroB no 
conocemos que no sean los redactores del 
diario citado, incluso los doctores Palacios y 
Dickman, nadie ha manifestado creer e# la 
buena voluntad de los diputados y senadores 
burgueses, para con el pueblo trabajador.

Al contrario, tenemos la convicción y trata
mos de que esa convicción se arraigue en la 
mente de nuestros hermanos de clase, que la 
obra de esos caballeros no puede ser otra 
que oponerse por todos los medios posibles 
A las aspiraciones d éla  clase trabajadora o r 
ganizada, que desea el mejoramiento de sus 
condiciones de existencia y su total liberación 
del yugo capitalista.

En tanto que nosotros permanecemos des
confiando y combatiendo la obra del Estado 
burgués, los socialistas legalitarios aplauden 
y defienden la tarea adormecedora del gobier
no de Francia, que con el «presidente mode
lo» á la cabeza, trata de extraviar y desviar 
al proletariado del mismo país, á objeto de 
retardar su triunfo, apuntalando con paliativos 
y cataplasmas, llamadas «reformas y leyes so
ciales» al viejo edificio capitalista que se de- 
rrn»r»ha al fuerte y saludable soplo de la or
ganización revolucionaria.

Consideramos al Estado como al peor ene
migo de nuestra clase, por cuanto él no tie
ne razón de ser, sino única y exclusivamente 
para la defensa y conservación del régimen 
burgués, por cuya razón entendemos que la 
acción de los representantes obreros en los 
parlamentos debe ser exclusivamente de criti- 

de descrédito y  de entorpecimiento A la obra 
que estos realizan, como instrumentos de d o 
minación, en defensa y provecho de la bur
guesía.

Esa es la afirmación que á diario repiten los 
sindicalistas, mientras que el Partido Socia
lista Argentino por medio de su representan
te parlamentario, presenta á la consideración 
de los que según Rienzi «mienten á sabien
das y engañan con plena conciencia» leyes de 
protección á la clase obrera, como la jornada 
de ocho horas, y de amparo para las mujeres 
y niños de las fábricas, y  para completar el 
cuadro permite sin observación alguna que el 
doctor Palacios forme parte integrante de 
una importante comisión del parlamento bur
gués, colaborador y sirviendo de esta manera 
á los intereses de l* clase enemiga, esperan
do tal vez convencerla de la conveniencia de 
adoptar inididas que perjudiquen sus privi
legios! . . .

¿Quienes son, entoncas, los ingenuos? ¿Se
rán los que ponen en guardia k los trabaja
dores, de las m entiras y de las farsas parla
mentarias de la burguesía, demostrándoles sus 
propósitos; ó bien serán los doctores que ma
nejan el P. Socialista de este país, que pro
testan, lloran y patalean porque el parlamen
to argentino no funciona regularmente?

Sin e.nbirgo ello es nada, porque á pesar 
de ese pataleo por las «huelgas parlamenta
rias», el c iu ia d n o  Rienzi nos dice en el c i
tado artículo, refiriéndose á los diputados y 
senadores, nada menos que lo que sigue, con
tradiciéndose más y mas:

«Y si nada hiciesen, merecerían aún el 
aplauso público. ^Pues peor es cuando se pro
ponen hacer algo. Y  para desventura nues
tra anuncian que harán. Y  no cabe duda 
que harán mucho y malo. Es su idiosincra- 
cia, tradición y herencia; y no quieren ni 
pueden abdicarlo.»

Cabe entonces, lógicamente preguntar, si 
el «órgano del P. S. A. y defensor de la 
clase trabajadora» es ó no es tal defensor? 
Creemos que no, porque de lo contrario ve
ría con alegría como lo vemos nosotros, que 
el «Comité de defensa burguesa», como apro
piadamente lo tituló Marx, no funciona con 
regalandoJ, a satisfacción de nuestros enemi
gos.

¡Ah¡ cuánto ganaría la clase obrera de este 
país si en lugar de exhibir contradicciones 

,o oin) el artícu lo  «Lasciate ogni speranza» 
nuestros socialistas legalitarios se preocuparan 
de cumplir con el «Lasciate ogni firza» que 
conscientes, algunos, y otros inconscientemen
te, no cumplen.

Y todo esto sucede porque como muy bien 
dijo alguien, al Partido Socialista le pasa lo 
que á ciertos enfermos, tiene demasiado doc
tores. Hay que ser muy robusto para poder 
soportarlos.

C y r a n o .

, realidad sodal;
y a  en  los hechos, en la dicho, sumi-

las ideas adquiridas, ó m J juventud• '  sus m iem bros d u r a n t e  su j u ven
nistradas á dea-

manidad constituyen 
con intereses comunes 
y por consiguiente

la li- 
ó

real,
y

Democracia y  Socialismo

por la educación burguesa, y Y
pues por la lectura de libros bur^ eS*9as{ de. 
lo más curioso es que los dueIJ, 'lucha de cía- 
claran que practican u ^ blén ,a9 ideas en- 
s e s . . .  ¿E stán dificil, arrancara _
señadas por la burguesía é in9,’ 1̂ *hpsy 
duela en la observación de os conJuc-

Ese P. S. para p o d e r  justificar ^

"  q;„ 'a t n P. ¡ d » d ° h lo í e n«a,
con idénticos derechos, 

interesados en el '•riunb} 
de' una misma justicia, de una misma hbertad, 

de una misma igualdad. . .
Los sindicalistas demuestran que ,¡.

da real, la humanidad y el pueblo no const^ 
tuyen una homogeneidad, sinó por e . 
rio que forman grupos sociales con 
s.-s distintos y opuestos» ó, en otros . ’
están formados de clases; y por 
la justicia, la libertad, y la 'fíu a , a ,.
grupo ó clase, no es la justicia,
berlad y la igualdad de otro grupo social 
clase. Y  así podemos notar en la vida re 
los obreros constituyendo un grupo socia 
luchando con los capitalistas que costituye
otro grupo social ó clase distinta, o mis 
de los pequeños con los grandes capita istas, 
como también á los arrendatarios con os 
propietarios. Luego vienen en el mun o po 
lítico burgués creación artificial, los grupos 
liberales con los católicos, los progresistas 
con los reaccionarios etc. que tampoco per 
miten que una misma representación pue a 
deíender los intereses, la justicia, la liberta y 
la igualdad de to d o s. . .

Como puede notarse, el pueblo ó la huma
nidad, se forman de grupos sociales 6 clases 
antagónicas.

El P. S. que se considera el representante 
de la clase obrera y que en su inmensa ma- 
mayoría está formado de obreros, lógico es, que 
en su lucha con los capitalistas y clase gober
nante, sea el defensor de aquella; pero no 
aceptamos que conservando la misma com po
sición se convierta en defensor de otros gru
pos sociales de intereses distintos, ó grupos 
políticos representantes de la clase burguesa, 
como son los progresistas con los reacciona
rios, ó los liberales con los católicos., etc., 
invocando sentimientos de humanidad ó ideas 
de justicia, de libertad, de igualdad que ca
recen de sentido si se las considera en abs
tracto y separadas de los grupos sociales.

Los obreros que forman en el P. S, tienen 
bastante con su lucha genuinamente obrera 
(de la cual nunca debieran salir) con la clase 
patronal y dirijente, para que intervengan en 
las luchas de otros1 grupos sociales ó políticos, 
esterilizando su acción é introduciendo el con- 
lusimismo en su criterio.

¿Que beneficios puede aportarle á los obre
ros su intervención en la lucha de los peque
ños con los grandes capitalistas?

¿En la de los liberales con los católicos?
¿En la de los progresistas con los reaccio

narios? etc, etc.?
En esas luchas intervenían los obreros cuan

do eran poco concientes de sus intereses, for
mando en los partidos burgueses; pero desde 
que han constituido sus organizaciones sindi
cales y plantea lo la verdadera lucha de cla
ses entre asalariados y capitalistas, solo han 
quedado interviniendo en las luchas burguesas 
los obreros inconcientes ó los que trafican con 
su conciencia.

No es exacto tampoco afirmar que en la 
lucha entre obreros y capitalistas no se en
cuentra toda la cuestión social. —  Es, en ella, 
y solo en ella, que está encerrado todo el pro
blema social. En la lucha de clases, no solo 
se halla la cuestión social, sino también los 
elementos para resolverla. Buscar la cuestión 
social, fuera de la lucha que sostienen los asa
lariados con los capitalistas, como los recur
sos para solucionarla, es poner de manifiesto 
que se ignoran los hechos, que no se com
prende la realidad social y que en consecuen
cia todo puede hacerse, menos socialismo 
obrero.

A  los obreros en su lucha

ríos inspirándose en sus intereses de da*, ,  
no olvidando que lo principal era debilita, 4 
las clases contrarias y  opresoras, el clero y 
nobleza, y  al mismo t i e m p o  fortificara ello,, 
con lo que se aproximaban 4 su emancipación,’
combatieron con encarnizamiento al proye,^ 
de los ideólogos y  presentaron otro basado 
en su egoísmo de clase, y  por el cual se p *  
d {a que se expropiara Ala nobleza y a| d ero 
SUS bienes y  se vendieran publicamente; per. 
mitiendo que se aceptara como precio los tí
tulos de créditos que existían c »ntn U Mo- 
narquía. Y  como

stían
 ̂ Y  como esos títulos estaban en $*

inmensa mayoría en manos de los burgueses, 
bienes del clero y de la nobleza pasaronlo s

á sus manos, con lo que debilitaron el poder 
económico del clero y de la nobleza y for«ift. 

el de ellos, lo que en la práctica sjg.carón
ñlficaba la muerte del clero y de la noble** 
y el triunfo de la burguesía.

Trabajadores: no olvidéis, esa lección fecun
da de la historia y seguid inspirando vuestra 
conducta en vuestros intereses de clase.

/• A . A.

En las publicaciones y conferencias 3e r e 
pite con frecuencia que el P. S. A. no debe 
circunscribir solanente su acción á la lucha 
que sostienen los obreros con los capitalistas, 
sino también, debe intervenir en la que sos
tienen oíros grupos sociales, co n o  son la de 
los pequeños con los grandes capitalistas, la 
de los arrendatarios con los propietarios, la 
de los liberales con los católicos, la de los 
progresistas con los reaccionarios, etc. etc . . .

Los que atribuyen al P. S. esa vasta y am 
pila  misión, obedecen, no, al criterio de la 
lucha de clases, sinó á sentimientos humani
tarios, ó si se quiere á ideas de justicia, de 
libertad, de igualdad. . .á  abstracciones, á ideo
logías. La conducta de ese P. S. no se apo-

Ca persecución policial
Es la cuestión obligada é insistente que con

tinúa preocupando al pueblo trabajador.
L a policía, y  con especialidad la chusma 

de los pesquisantes, persiste con igual ahin
co ó m ayor, en cum plim entar su papel uos- 
taculi/.audo en la form a más irritante, la ac
ción de los obreros organizados.

Por dem ás conocido y sentido este asunto, 
para que debamos extendernos en to lo deta
lle de crítica y protesta. Con palabras no se 
alcanzará en lo más mínimo á contener los 
abasos de los que 110 tienen otra misión, y 
obran ajustados á la consigna recibida. Para 
eso están: para entorpecer al movimiento 
obrero, para violentarlo, para disgregarlo, per
siguiendo con encarnizam iento y cinismo á 
los obreros más activos y  entusiastas.

Es necesario, es im prescindible, es impe
rioso que á la protesta platónica se sustituya 
con los hechos, con una acción enérgica del 
proletariado, tendiente á facilitar su propio 
desenvolvim iento, garantizando la iniciativa 
de sus mejores afiliados.

L as circunstancias lo reclam an. Las orga
nizaciones obreras deben vencer toda hesita
ción, y decidirse á satisfacer esa imposición 
obligada de la lucha.

De otra manera, sólo se dará lugar á que 
la conducta disgregadora de la policía tome 
m ayor auge y concluya por debilitar el em
puje saludable de nuestro joven movimiento 
obrero.

Bien venido todo acto proletario inspirado 
en este propósito, cualquiera que fuese su na
turaleza y carácter. L as  iniquidades que se 
cometen en las cárceles, serían su mejor jus
tificación y  disculpa.

Y a  no se lim itan á detener á los obreros 
por espacio de veinte ó treinta días. Ahora 
adem ás de repetir el atropello continuadamen
te y en m ayor escala, se llega hasta martiri
zar y golpear á los detenidos, como acaba de 
ocurrir con los obreros ebanistas Cuomo, Mal- 
fatto y Montesano, encarcelados en el Depó
sito 21 de N oviem bre.

Y a  algunas organizaciones obreras han ini
ciado esa acción de defensa con el mejor éxi
to, imponiendo á los capitalistas la liberación 
inm ediata de ios trabajadores encarcelados. 
Y  el sindicato de ebanistas, en los actuales 
momentos, tiene el propósito de realizai lo 
mismo, declarando la huelga general del gre
mio, á fin de obten >r la libertad de los obre
ros más arriba mención idos.

Pero en nuestro concepto, á esa acción ais
lada de cada organización, debe robustecér
sela con una agitación de conjunto de todo 
el proletariado, para un m ayor empuje y con
fianza de los obreros mismos.

N uestro colega L a Protesta, felizmente ins
pirado, ha insistido á  este respecto, revelan
do la necesidad absoluta de obrar así.

Es tiempo ya de que los obreros organiza
dos adquieran plena conciencia de ello, y se 
decidan á accionar como las circunstancias y 
el desarrollo de su hermosa causa lo redama.

Jos¿! 
l# .|* dedl 

con d
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en su tuena por su mejora

miento y emancipación se le han hecho más 
perjuicios que beneficios, cuando en lugar de 
hacerles comprender sus verdaderos intereses 
de clase, se les ha impulsado á la acción en 
nombre de la humanidad, de la justicia, de la 
libertad, de la igualdad y de otras obstrac- 
ciones ó frases calculadas para ocultar la ver
dadera realidad.

Lo que necesitan los trabajadores es cono
cer bien sus intereses de clase, y aprender A 
defenderlos, á organizarse para constituir una 
fuerza y en esas condie' mes ir A la lucha con 
los capitalistas, convencidos que al buscar su 
mejoramiento y su emancipación sirven A la 
humanidad, A la justicia, A la libertad y A la 
igualdad obrera— pues justicia, libertad éigual- 
dad que no sirven A su meioramiento y eman
cipación, 110 es, para ellos, ni justicia, ni li
bertad, ni igualdad.

El egoísmo de clase no debería nunca, ser 
olvidada por los trabajado-es si quieren de 
veras emanciparse.

La burguesía durante su Revolución hubo 
de estraviarse, y demorar quien sabe por 
cuantos años más, su emancipación del clero 
y de la nobleza, cuando al esprop'ar los bie
nes de estos, los humanitaristas ó ideólogos 
propusieron que los bienes del clero y de la 
nobleza fueran distribuidos entre los hombres. 
Si ese proyecto hubiera triunfado, el clero y 
la nobleza hubieran continuado dominando 
pero felizmente, otros burgueses revoluciona-

Cualquiera creerA que los miembros del 
Partido Socialista al despedir galantemente A 
los sindicalistas que militaban en el mismo, 
se propusieran combatirnos en forma franca 
y  leal, como cuadra A los hombres amantes 
de la luz y de la verdad.

Pero, ¡ca!, no vale la pena de ocuparse se
riamente de esos cuatro locos que forman el 
grupito bochinchero, como alguien ya dijo. 
¿Para que discutir el sindicalismo? Mejor y 
más conveniente es el silencio absoluto y ver
gonzoso, sobre todo es más cómodo y disi
mula parfectamente la ignorancia y la inca
pacidad; oponerse pués en forma desleal y 
hasta rastrera si se quiere, es lo más eficaz 
contra la propaganda sindicalista.

Así piensan y obran sesudamente la mayo
ría de los miembros del Centro Socialista de 
la circunscripción io tt, que al ser solicitados pa
ra que facilitasen (pagando se entiende) el 
salón del local Méjico 2070, del cuál dicho 
Centro es arread atirió, y con el objeto de 
realizar la conferencia que anunciamos en otro 
lugar del periódico, se han negado alegando 
que no estamos de acuerdo con e llos!. . . .

Es raro verdaderamente que sea prohibido 
hacer propigan i  i sindicalista en un local que 
ha sido facilitado á los anarquistas y á todo 
el mundo, hasta para realizar en él, bailes d- 
máscaras, y casamientos con ceremonias irrae- 
listas, y sea negado á la Agrupación Sindica 
tsta, máxime, siendo ésta es inquilina del loca 

mencionado.
Es una valiente oposición A la propagación
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fiel sindicalismo, más aún. es el argumento 
único y más contundente que hasta la fecha 
esgrimieron los del programa mínimo contra 
nosotros los sindicalistas. Y  es eficaz la medi
da, ¡vaya si es eficaz!; como que se nos obli
ga á dar esa conferencia en un salón amplio 
v central, y patrocinada, además de lo A gru
pación Sindicalista por dos importantes orga
nizaciones gremiales, dándole asi mucho más 
importancia que en un principio creíamos.

Agradecemos infinitamente, pués, á los 
miembros de ese Centro titulado Socialista, y 
los incitamos para que realicen una idea que se 
nos ocurre:

¿Porqué no nos hecháis de vuestro local, 
donde tenemos establecida nuestra secretaría?

Bién lo podríais hacer en forma diplomáti
ca y galante se entiende, como ya lo habéis 
hecho cuando nos manifestaron que verían con 
agrado que nos mandáramos mudar de vues
tro partido.

¿Seréis capaces? Creemos que sí, y lo espe
ramos.

** *
El órgano representante de la «ver

dadera democracia» en la Argentina, no se 
cansa de repetirnos diariamente ingenuidades 
y sandeces, como lo es aquello de entristecerse 
y lamentarse de las frecuentes holganzas, á 
las que se entregan la mayoría de los miem
bros de las dos cámaras lesgilativas, la de se
nadores y la de diputados, y que se ha dado 
en llamar con el patético título de «huelga 
parlamentaria».

Que se quejen por eso los diarios de
fensores de los inteseses y privilejios de la 
burguesía, es sumamente lógico y compren
sible, va que haciéndolo cumplen sencillamen
te con suS propósitos y con sus fines, como 
órganos que son, al servicio de la clase capi
talista. Pero que un diario que se dice «so
cialista y defensor de la clase trabajadora» 
encara un asunto como el que nos ocupa, con 
el mismo criterio que lo hace «La Prensa» y 
«El Diario» es ridiculo, y más que ridículo, es 
obra completamente anti socialista.

Bien es verdad que si esto sucede, es por
qué el diario obrero citado, fiel intérprete del 
partido del que es órgano oficial, tiene al 
respeto de las cuestiones obreras, un criterie 
demócrata y no socialista como debería te
nerlo.

Porqué es claro, ¿á quién, sinó á un demó
crata ó á un «radical socialista» como se de
nominan en Francia, y cuya obra parece agra- 
dor muchísimo á nuestros socialistas legalita-

rios, á quién, decimos, sinó k estos se les vá 
á ocurrir lamentarse porqué nuestro senado, 
gentil y simpático autor de la ley de residen
cia; y la cámara joven , madre cariñosísima de 
varios estados de sitio, no se reúnan regular
mente?.

Y  sin embargo ese mismo diario olvida que 
constantemente repite, y en ello estamos de 
acuerdo, que nuestros padres de la patria, co
mo perfectos y genuinos representantes de la 
burguesía que son, no saben, ni pueden ha
cer otra obra que no sea esquilmar al pueblo 
y molestar á la clase trabajadora que organi
zándose y capacitándose para la lucha, tiende 
por propia y exclusiva obra, á mejorar sus 
condiciones de vida y de trabajo, primero, y 
emanciparse de la tutela patronal, después.

Repetimos que no comprendemos ni conce
bimos, el deseo que domina en algunos sedi
centes socialistas, de que esos lacayos de la 
burguesía, fraguadores de leyes beneficiosas á 
la clase enemiga, sigan constantemente sin in- 
terupción, sus dignas y  honrosas tareas.

Nosotros, lejos, muy lejos de lamentarnos, 
nos alegramos grandemente de las «huelgas 
parlamentarias», y si nuestra palabra pudiera 
convencer á esos parásitos, los incitaríamos 
enérgicamente á que continuaran holgando to 
da la vida, recomendándoles por el momento 
pai a ello un viajecito á París, ó á la exposi
ción de Milán, ó bién una visita en España 
al pebete Alfonso, como lo hizo el colega 
Saenz Peña, y felicitarlo por ¡a milagrosa pro
tección con que lo a.».n..ia la virgen del pilar.

Si todos los diputados y senadores bur
gueses sin excepción aceptaran nuestra reco
mendación, y se resolvieran á ponerla en prác
tica, declaramos que los sindicalistas de Bue
nos Aires, organizaríamos una ruidosa manifes
tación de despedida, y hasta, ¿porque no? uti
lizaríamos las columnas H*; nuestro periódico 
para iniciar una suscripción á objeto de su
fragar los gastos.

Juzguen los trabajauores, como nos diferen
ciamos d élos redactores de «La Vanguardia». 
Por desgracia no tenemos influencia alguna 
sobre esos señores legisladores. ¡Si fuéramos 
un Palacios! !Ah¡ les aconsejaríamos en la 
primera ocasión que se reunieran, la idea que 
hemos mencionado, y si no fuéramos oídos 
por ellos, los llamaríamos con toda la luerza 
de nuestros pulmones: ¡Carneros! ¡Carneros!. . .

Y  estaríamos convencidos que la clase tra
bajadora se libraría de algunos de sus peores 
enemigos.

Fulano de Tal.

Xa jomaba be trabajo
£ su acortamiento

N ad ie  p od rá  h o ce m o s  creer q u e  el 
b u rgu és  <le in ten cion es  m ezqu inas y  es
trech as d en tro  d o  sn ta lle r  , don d e  nos 
v ig ila  ansiosam ente, a co ta n d o  nuestra  
sa lud  y  n u estras fuerzas, pu ed a  desh a 
ce r  p or  u na  l * y  ecu án im e y  gen erosa , el 
p ro fu n d o  v  real ego ísm o en  qu e lw su y  
fortifica  \a e x p lo ta c ió n  econ óm ica  q u e  
o jo rc ita  sob re  nosotros.

Z e U i s  B e r n a r d .

i.
Ya sabemos que en la sociedad actual exis

ten clases, grupos humanos que se diferencian 
profundamente por la manera de proporcionar
se los elementos como vivir, por su interven
ción en la producción, por sus intereses ma 
teriales y sociales; y que viven en constante 
antagonismo y  lucha.

De un lado, los dueños de todos los ele
mentos materiales de la producción, de las 
máquinas, minas, medios de transporte, tie
rras, dinero, fábricas, etc.

Del otro, los dueños de los brazos y de la 
capacidad para manejar y hacer producir á 
los instrumentos del trabajo, todas las cosas 
útiles y necesarias á la colectividad.

La existencia de estas dos clases, así pro
vistas y armadas, establece una dependencia 
económica entre obreros y capitalistas, colo
cando á los primeros en condiciones de evi
dente inferioridad en la lucha por la existencia.

Los obreros, sin medios como satisfacer sus 
necesidades y sin los elementos para producir, 
se hallan en el caso de ir á pedir trabaja, es 
decir, ir á pedir á los patrones que les per
mitan trabajar en sus fábricas, talleres ó 
campos, para así poder ganar un salario y te
ner como satisfacer las necesidades principa
les, que todos sentimos.

Es en esta circunstancia como los capitalis
tas realizan la adquisición de los brazos obre
ros, fuerza de trabajo; y mediante el salario, 
el derecho á usarlos.

La libertad de aceptar ó rechazar una de
terminada jornada de trabajo está en las ne
cesidades del obrero, y en la mayor ó menor 
oferta de brazos. Esto de una manera auto
mática, en pleno imperio de las leyes de la 
economía capitalista, cuando aún la organi
zación obrera no interviene d» una manera 
activa en oposición á esas leyes de conve
niencia capitalista.

Los brazos obreros son considerados como 
una mercancía cualquiera, y el capitalista tra
ta de sacar de ello:. c! i¡uy > provecho posi
ble, y es evidente que exige <.1 .nayor número 
posible de horas de labor. Así le conviene, y 
así trata de que sea.

II.
¿Qué es una jornada de trabajo?
Por definición, sería el tiempo empleado 

para producir los elementos necesarios para 
b  vida. Pero en el sistema capitalista no es 
tal cosa.

Para el capitalista es lo que A él le con

viene, es decir, que es el tiempo mayor que 
el obrero dedique al trabajo. Y  si no es de 
24 horas per día, no es porque el patrón no 
lo quiera, sino porque no puede ser, dado 
que los obreros no son como las máquinas, 
que pueden funcionar día y noche, sino que 
son hechos de un material que se gasta y 
consume, y que para poder seguir producien
do, necesitan de un reposo y una reposición, 
todos los días.

En el sistema de producción capitalista, 
la jornada de trabajo se compone de dos par
tes.

Una parte es la que se trabaja para pro
ducir el equivalente del salario. La otra par
te es en la que se produce un sobre-traba
jo, generador de la supervalía, que va á po • 
der del capitalista. La segunda parte es la 
que el capitalista trata por todos los medios 
de prolongar, de que sea la más fecunda po
sible, pues de ella depende la mayor ó menor 
abundancia para el patrón.

El límite de la jornada para el obrero, se
ría determinado por el tiempo empleado en 
producir el valor del salario fijado, pero al 
capitalista no le conviene tal cosa, puesto que 
equivaldría decir que el obrero producía para 
sí solo y nada más.

Y a hemos visto que el obrero necesita sa
tisfacer las exigencias de la vida, y que no 
teniendo medios que le puedan proporcionar 
los elementos, ni instrumentos de trabajo co
mo poder producir cosas para su consumo ó 
para cambiarlas por otras ó para venderlas, 
está obligado á trabajarle al capitalista en las 
condiciones que éaie ie marque y entre las 
condiciones capitalistas está la longitud de la 
jornada de trabajo.

El obrero trabaja y produce: Para que le 
paguen el salario, p.ua que el patrón reem
bolse el costo de los instrumentos de traba
jo, para aumentar el capital, para que el pa
trón pague patentes, contribución territorial, 
iluminación, etc., y para que el patrón satis
faga las necesidades de su vida burguesa.

Y la jornada de trabajo tiende á ser tan 
larga como lo exija el cumplimiento de esos 
requisitos de la explotación y existencia ca
pitalista. La mayor ó menor abundancia de 
brazos y la acción colectiva de los obreros 
puede influir en la longitud de la jornada.

III.
Hay dos elementos materiales en presencia, 

que determinan una 1 elación de fuerza y d e
pendencia entre capitalistas y obreros,

En todos los países donde existe el siste
ma de producción capitalista, el acortamiento 
de la jornada de trabajo lo ha sido A conse
cuencias de una incesante lucha entre capita
listas y obreros. Y el acortamiento se ha rea 
lizado por etapas, porque la resistencia patro
nal no podría ser vencida de un solo golpe.

La resistencia patronal, era determinada por 
el provecho mayor que le rinde el obrero tra
bajando durante una larga jornada, y claro 
está que la clase capitalista desplegara todas 
sus fuerzas directas desde el campo de la 
producción, y todas las fuerzas políticas á su 
disposición desde el Estado, para impedir el 
triunfo de esa reivindicación obrera, que tra
duciéndose en hechos significaba una dimi
nución inmediata de provecho.

Esta es una acción que se reproduce en 
todas partes.

Frente á la acción obrera, reivindicando 
esa mejora, se planta la resistencia patronal, 
que se traduce en hechos materiales de efec
tos tangibles para los obreros, como ser, cie
rres, despido, boycot á los más animosos, 
persecución policial, etc. Se origina toda una 
contraacción tendiente á anular, combatir ú 
obstaculizarla acción y la organización obrera.

La historia del movimiento obrero interna
cional es suficientemente rica en enseñan
zas para poder destruir cualquier ilusión ó 
esperanza que se quiera tener con respecto á 
una ley sobre la jornada de trabajo.

Ni nos permite creer que un parlamento, 
órgano de defensa capitalista, y por añadidu
ra con un solo representante socialista, como 
el parlamento argentino, pueda legislar con
tra la conveniencia de la clase económicamen
te más fuerte, como lo es la clase patronal. 
Es un fenómeno nunca visto en la historia de 
los acontecimientos sociales.

Es todo un estado de cosas, una relación 
material entre capitalistas y obreros que hay 
que desplazar. La voluntad de los legislado
res no está determinada por la impresión que 
en sus respectivos ánimos pueda causar la 
exposición entusiasta y emocionante de las 
miserias proletarias; ella no está formada de 
acuerdo con el medio social en que viven y 
al que tienen todo el interésen nnntener in
tacto.

La voluntad de los legisladores no se ma
terializa en hechos, leyes en pro de los pro
letarios, porque su interés les determina todo 
lo contrario.

Esto es lo que realmente se ve en los he
chos, á menos que creyéramos que la psicolo
gía del capitalismo argentino es diferente de 
la del capitalismo de otras naciones, ó que la 
palabra entusiasta de un representante socia
lista llegara á impresionar tan profundamente 
al parlamento burgués, que éste, olvidando el 
interés material que representa, enternecido, 
se entregara á realizar la liberación del pro
letariado, empezando por acortarle la jornada 
de trabajo, poniendo, por supuesto, todas ¡as 
fuerzas del Estado á disposición del interés 
proletario; haciendo que la policía, que ac
tualmente persigue y encarcela obreros que 
hacen huelga para obtener la jornada de 
ocho horas se resuelva desde entonces ponerse 
á merced de la voluntad parlamentaria, que en 
este caso sería tanto como decir á disposición 
dé los intereses proletarios, persiguiendo á 
los patrones violadores de una disposición le
gislativa. Pero, oimos que la risa irónica del 
descanso dominical, de la capital, nos hace 
volver á la ruda realidad. . . .

El Estado— expresión política de la dom i
nación burguesa— no puede tener un d.iber 
moral abstracto, como lo creen los reformis
tas, de tal suerte que se entregue á una obra 
de previsión y reparación social.

La reducción de la jornada de trabajo— y 
dejamos toda documentación histórica porque 
suponemos que se le conozca— ha sido un he
cho allí donde la acción de los obreros en
traba en juego directamente contra la resis
tencia patronal.

La contienda se desarrolla en su campo na
tural, eu el terreno de la producción, y el 
resultado es determinado por la preponde
rancia de una de las fuerzas, ya sea la de los 
capitalistas, ó la de los obreros.

IV.
Los argumentos invocados, las demastra- 

ciones científicas hechas A patrones y legisla
dores, las razones de orden moral, el llamado 
a la filantropía, al sentimiento de humanidad, 
los derechos alegados, no desplazan en lo 
más mínimo el estado de las relaciones entre 
capitalistas y obreros.

El alma del capitalismo— en su doble aspecto 
patronato y estado— es insensible á las mi
serias y padecimientos proletarios. Ella es el 
reflejo fiel de la acción explotadora de la cla
se propietaria, y no puede dejar lugar á sen
timientos de conmiseración y  de respeto ha
cia la vida y el dolor de una clase que con 
su trabajo le dá vida.

El alma del capitalismo, alma de rapiña y 
prepotencia, no puede inspirar una acción 
que cambie un estado de cosas, conveniente á 
su existencia.

La razón es fundamental: los obreros tra
bajan muchas horas, entonces los capitalistas 
ganan mucho.

Uno tienen interés en defender la integri
dad de su vida! Los otros tienen interés en 
defender la integridad de sus g inanciasl 

Y  si no echamos en olvido que la acción 
de las instituciones políticas de la sociedad 
burguesa, es determinada por las necesidades 
y conveniencias del capitalismo; no podremos 
dejar d • considerar como una gran ilusión 
ingénua hasta la exageración, ó una mistifica
ción, la esperanza de ver reducida la jornada 
de ti abajo por la acción del estado burgués.

Eu Francia, con la presencia de muchos di
putados socialistas, con ya dos ministros so
cialistas, el proletariado si quiere tener una 
jornada de 8 horas, debe recurrir á Imponer
la por estuerzo directo, en el campo mismo 
de la producción. El ejemplo está en la ac

ción emprendida el i° de Mayo próximo pa
sado.

En nuestro país, muchos gremios la han 
obtenido, siendo obra exclusiva de sus es
fuerzos en el campo de la producción, en lu
cha tenaz con el patronato, vigilador atento 
y astuto, que sólo dejaba implantarla reforma 
en sus talleres, cuando no podía impedirlo..

Si el parlamento argentino dicta una le y 
estableciendo la jornada de ocho horas,
cosa que probablemente hará, con las excep
ciones que establecerá á renglón seguido, re 
petirá el caso de la ley de descanso do.nini - 
cal en la capital federal: sancionará las ocho 
horas para aquellos gremios que en la prácti
ca ya las tienen conseguidas después de ru
das luchas y de grandes sacrificios; sanciona
rá las ocho horas para algunos gremios sin 
importancia fundamental en la economía na
cional, y exceptuará á aquellos que no las
hayan obtenido, por su incapacidad, ó por
su desorganización.

La ley no tiene valor alguno. La conve
niencia patronal, aún después de una -dispo
sición legislativa, consistirá siempre en el 
alargamiento de la jornada de trabajo; el Es
tado seguirá siendo el comité ejecutivo de la 
burguesía, con e! mayor interés en tutelar los 
intereses capitalistas. Los obreros por la 
sanción legislativa no tendrán más conciencia 
ni más capacidad, ellos serán los mismos, 
tendrán la capacidad que hasta allí hayan 
logrado desarrollar mediante un ejercicio con
tinuado en la organización y en la lucha. Y  
las cosas seguirán como lo determinen los 
elementos materi fies y sociales del mundo de 
la producción.

Y  no se diga que una disposición legisla
tiva tendrá la eficaz influencia de estimular á 
los obreros en la vigilancia del fiel cum pli
miento de la reforma, porque si los obreros 
tuvieran la capacidad de tal cosa, ya, mucho 
antes de la aparición de la ley, se hubieran 
hecho respetar en el taller, imponiendo la 
implantación de la jornada de ocho horas.

La legislación obrera, reglamentando los 
modos de relación entre obreros y patrones, 
de acuerdo con la inspiración del movimiento 
proletario, no puede dejar de ser el resultado 
de una creciente ingerencia del obrero en el 
manejo del taller, ingerencia impuesta por las 
necesidades inmediatas y los fines ulteriores, 
y llevada á cabo por los mismos trabajadores, 
para avalorar sus esfuerzos, para comprender 
sus alcances, para capacitarse: cosas que no 
les pueden dar, en manera alguna, las sancio
nes legislativas.

Y  esas reformas, y esa ingerencia crecien
te del elemento obrero en el campo de la 
producción, sólo pueden ser el resultado de 
una acción ejercida por los que sienten y 
comprenden esas necesidades, por la fuerza 
obrera, batalladora, audaz y entusiasta, en di
recto choque con la fuerza patronal.

Así es como puede cambiarse la longitud 
de la jornada de trabajo, y al mismo tiempo 
capacitarse la clase obrera, para el desarrollo 
de sus organismos y pira las luchas futuras.

B a r t o l o m é  Bosio.

€llo$ v nosotros
M o n t a r  e n  u n  Im -iu c  d o  v o la  io s  

m  ^ iu in a s  d e  u n  t r a s *  
a t l á n t i c o  d e  p r im e r a  ola*© , e< iu i- 
v a l l i n a  á h w ’e r lo  e s t i l l a r  a l  p r i 
m e r  im p u ls o  d e  a u n ó l la .

i>. (rJOr^CÍ.

C o p o i t c n a  i n t e le c t u a l
Los gerundios de toda marca, que por 

inepcia mental forman el ejército de los in
útiles, dánse ahora á su nuevo sport, al digno 
sport de traernos innovaciones, recogidas a u 
dazmente de los que han llegado, para er
guirse sobre un pedestal de pretendida sabi
duría. Son los que Sorel llama los «eunucos 
del pensamiento» que, rectamente alineados, 
se imponen la árida labor de bambolear y 
pulverizar el mundo de los de abajo, que con 
razón puede llamársele el mundo de los sal
vajes . . .  Y  todos vienen cual m añada ale sa
bios pacifistas á corregirlo, suavizando sus im
pulsos guerreros, A sustituirlo por la acción 
útil é inteligentemente desarrollada.

Parodiando á (.Jeorges y pasando por alto 
los gestos casi quijotescos de estos legal)taris- 
tas, los llamaremos los greentackers (innova
dores) «quienes con una ¡dea más ó m ;nos 
exacta de lo que deben hacer en la situación 
presente, manifiestan un vago descontento 
social».

El lado grave de estos elemencos dentro 
del movimiento socialista (pues no toman di
rectamente parte en el movimiento gremial, 
por ser quizá algo que repudian sus senti
mientos) es la participación en su marcha.

Sin llegar á comprenderlo, ó comprendién
dolo, quieren encausarlo por los moldes de la 
legalidad, desposeyéndolo del carácter revolu 
cionario que debe tener en los neríodos de 
p az  como en los de revuelta, aunque concedan 
que el ideal es revolucionario. . . Todo su re- 
volucionarismo consiste en la conquista de 
las ocho horas, reformas jurídicas, interven
ción del Estado en los conflictos entre obre
ros y patrones, conquista de los poderes pú
blicos, acción electoral de clase y cuando más, 
organización gremial con carácter secundario 
y supeditada á las conveniencias y acuerdos 
del Partido Socialista— que, de hecho y con 
su programa mínimo no deja de ser uno de 
tantos partidos políticos que aspiran «1 pre
dominio;— por otra parte: instrucción laica, 
sufragio universal ¿ tuti cuanti, bellezas to 
das que caben en el programa de cualquier 
candidato á presidente de República. T o d o



esto, unido á una serie de reformas de los 
medios de conquista, como por ejemplo, el ar
bitraje obligatorio sustituyendo á la huelga, 
la cual como movimiento instintivo, resulta 
deficiente, embrionario, pero apto <i conseguir 
el objeto que se propone ( t) , mientras aquel 
«resuelve los conflictos entre obreros y patro
nes en forma más elevaba y  efican• . . .

¿Qué nos contarían estos doctorzuelos, de 
la ineficacia de los medios pacíficos para cam
biar el régimen del capitalismo?. . . .

D t o lc n c ia a
En el proceso del movimiento obrero, no 

pueden admitirse como salvavidas á sus con
flictos las tendencias bienquistantes de los fi
lántropos del socialismo, porque ellas no tie
nen relación con los hechos, no están ligadas 
á la realidad, y si á un impulso personal, ne
tamente personal, también sin concordancia 
con aquellos.

El deseo aparece en todas ocasiones veda
do por la cruda realidad y esta se impone—  
traiga malas ó buenas consecuencias, mientras 
aquel se esfuma. Uno y otro tienen su carac
terística y, por esto, en la agitación que pro
ducen los grandes movimientos por la con
quista de un mundo nuevo, triunfará la fuer
za, robustecida por la razón.

El movimiento obrero absorbe las fuerzas 
parciales, las unifica y se encamina á cumplir 
su misión. Acelerado por diversos hechos, 
agiávase cada vez más, su personalidad cre
ce y empieza á ser tina potencia temible pa
ra la paz burguesa. Es su período de gesta
ción. El parto del capitalismo, inevitable
mente violento, acarreará la ruptura total de 
un organismo podrido, para dar lugar á ese 
movimieuto de nuevas relaciones, humanamen
te establecidas. Pero el carácter de los dos 
mundos se agravará y el encuentro se hará 
por la ofensa de la joven potencia.

La Violencia no se producirá violentamen
te, sino por la serie de fenómenos asimismo 
bruscos que en la actualidad se desarrollan 
ante nuestra vista. En trente de la Violencia 
Burguesa se colocará la Violencia Socialista; 
aquélla vás- debilitando y ésta adquiere 
pulso. A  la rts }uebr^josa de la primera res
ponderá la segunda con la inconmovilidad de 
su pulso. No será entonces una prueba de 
fuerza , sino el triunfo de la fuerza, será el 
dia de nuestra revolución, de la gran huelga 
general en perspectiva, en la que los trabaja
dores no tienen que perder más que sus cade
nas v tienen que ganar todo un mundo.

Mientras tanto, vosotros los greenbackers, 
frotaos las manos á satisfacción. Sabemos á 
donde y por donde caminamos; llamadnos 
bárbaros si os place, que sabremos responder: 
al fin, vosotros vivís la vida personal, dema
siado íntima, y nosotros la v id a . . . .

S t u a r t  E W A .
(1) E n etecto. p o r  a p t o ,  y es m erced A ella  qu e en todiw por

tes  del m u n do obrero . Iok trnbnjudoieg han con qu istad o  grandes 
m ejoras, couto las b bouas y  a lp>  qu e. si nos detuv iéram os, jm>- 
pria in os con ta r  al Sr. E . Daj^nino — E w a .

I I  M V C  I H  MUNICIPAL 
1  LA ALARM A DEL P. S. A.

Con el nuevo régimen que la burguesía 
piensa crearse para sí. asegurando con esa 
aparente forma legal el modo de conservar 
su predominio de clase privilegiada, una 
gran alarma se ha producido entre los diri
gentes del P. S. A . ,  de tal manera que ya 
no encuentran otra solución posible que la 
de apoyarse en la energía del proletariado.

«Vida Nueva», boletín de los astrónomos, 
dice: «Una agitación seria, pertinaz, que die
ra en tierra con el proyecto reaccionario, y 
conquistara para el pueblo el más elemental 
de los derechos ciudadanos, sería para nos 
otros el más eficiente y a grad 'b led e  los des
mentidos al pesimismo que nos invade en esta 
hora de duda.» «Se trata de sentar un pre
cedente que ponga en luz, que afirme v ig o 
rosamente la voluntad de la masa proletaria, 
que los mandones criollos quieren sometida y 
pasiva ante su omnímodo imperio. ¿Se hará 
algo en este sentido?»

«La Vanguardia» dice: «Es necesario acti
var la propaganda de modo que surja y cun
da lo más extensamente posible el espíritu de 
resistencia.»

Cómo es esto ¿de pacíficos corderos se con
vierten, de la noche á la mañana, en bochin
cheros, agitadores, revolucionarios, partidarios 
de la acción directa, etc., eic.?

Los que expresan las frases transcriptas son 
los mismos que en repetidas ocasiones han 
revelado su desprecio por la acción sindica
lista, y  los que han conceptuado las agitacio
nes enérgicas y la acción directa, como obra

de locos, trapisondistas, etc.
«Solo la educación política resolverá el p ro 

blema de los trabajadores». L j huelga y la 
acción directa de las masas, solo sirven para 
cuando á estos mistificadores les estorba la 
burguesía en sus planes. Creen disponer del 
proletariado á sus fines y caprichos como co
sa propia; pero el proletariado les ha de de
mostrar que no es fantoche sometido al ca
pricho y á las conveniencias de un partido.

Las organizaciones obreras no responderán 
al llamado de los socialistas parlamentarios. 
Antes que agitarse por un régimen munici
pal conveniente, deben realizar una obra de 
importancia más inmediata y superior: librar su 
existencia de la represión burguesa, repeler 
las persecuciones de que son víctimas en la 
persona de sus afiliados más activos é inteli
gentes.

Estas son sus necesidades p¡ imeras, base 
de us futuras conquistas, y para las cuales 
deben rsservar sus energías. Entonces las or
ganizaciones demostrarán á los pseudo socia
listas, como se reivindican los derechos con
quistados, y como seconquistan otros nuevos, 
obrando por propia voluntad, sin ükases ni 
resoluciones de partido.

Para los trabajadores la conquista comunal 
es secundaria. Antes tienen que luchar para 
organizarse. Por ahora esta tarea les absorbe 
todo su tiempo y todas sus energías, pues ella 
está directamente vinculada á sus necesidades 
más apremiantes de mejoramiento y de lu
cha.

¿Pero por qué estos ciudadanos vienen aho
ra buscando el apoyo de los gremios, cuando 
para ellos no tienen valor alguno? ¿No es ello 
sospechoso? ¿Es qué se habrán convertido en 
zorros con dos rabos?

«Vida Nueva» y Cía. no debían acordarse 
de una cosa «vieja» y «sin valor» como 
siempre caracterizaron la acción de los tra
bajadores organizados en sindicatos.

¿Piensan, acaso, que los gremios deben ser 
manadas dispuestas á pasar por la tranquera 
que el P. Socialista les indique?

O cantan la palinodia, ó las organizaciones 
les volverán la espalda.

En el período del estado de sitio, los mis
mos que hoy piden apoyo enérgico al proleta
riado, negaban su eficacia. Y  sobre los sindi
calistas cayeron diatribas, epítetos, insultos de 
todas clases, dirigidos por los que hoy admi
ten como cosa buena «la agitación seria y 
pertinaz», «que surja y cunda lo más exten
samente posible el espíritu de resistencia» pa
ra alcanzar la comuna.

Para estos ciudadanos tiene más importan
cia el sentarse en la comuna que combatir las 
persecuciones, atropellos de toda clase y ley 
de presidencia.

Para lo primero, hay que emplear las ma
yores energías; para lo segundo, hay que 
echarse tranquilamente á dormir y dejar que 
exterminen a! obrero y sus organizaciones.

Felizmente el proletariado va conociendo á 
los Maquiavelos.

Y  consciente con este pensamiento domi
nante en las filas de los pseudo socialistas, el 
doctor Repetto ha dado una conferencia en 
el salón Unione e Benevolenza, llena de in
terés por la peculiaridad de algunas de sus 
afirmaciones.

Para el conferenciante es algo de suma im
portancia la subvención á las agencias gra
tuitas de colocación. En nuestro concepto ello 
implica un gravamen más en forma de soste
nimiento de nuevos parásitos.

No hay mejor agencia de colocación que el 
propio gremio. Obligando al patrón á buscar 
los obreros en el respectivo sindicato, se le 
enseña á ser más humano y menos egoísta, 
demostrándole que hay una fuerza organiza
da que le obligará á cumplir sus compromi
sos.

La subvención á los desocupados fracasó, 
es cierto, en los contados municipios que lo 
intentaron en Europa, y tracasará la comuna 
que lo intente.

Los fondos de las comunas no son suficien
tes para sostener á los desocupados y comba
tir el pauperismo. Con esto el socialismo le
galitario no ha hecho otra cosa que desterrar 
la caridad burguesa, por la caridad socialista, 
cosa esta que hemos condenado siempre:

Pero si la acción económica nada vale, no 
se explica uno, el por qué el conferenciante 
tenía interés en demostrar que por medio de 
la comuna la organización general sería mas 
fuerte y se encontraría en mejores condicioues 
para luchar. ¿Para qué se ha de gastar dinero 
en cosas inútiles? Si con esto se quiere pasar 
la mano á los gremios, buscando su apoyo, 
es otra co sa . . . .

R. A. d e l  R.

/Ifoovímtento obrero
Sombrereros

En números anteriores nos hemos ocupado 
del movimiento que valientemente sostienen 
los comp. sombrereros, desde el Io de Mayo, 
por la conquista de la jornada de 8 horas, y 
la no admisión de menores de 14 años.

Desde un principio pudo r.otarse que el 
núcleo de la resistencia capitalista se circuns
cribía á los patrones afiliados á la Liga, pues 
les demáf dueños de pequeñas fábricas, acep
taron la reivindicación obrera.

Y  esa resistencia, continúa hasta ahora, ha
biendo los trabajadores opuesto una acción 
no menos enérgica.

Los patrones, después de 53 días de cie
rre, volvieron á abrir las fábricas y  tocar los

sobornar inconscientes, han tratado de 
ner, veinte firmas de trabajadores para c 
fabrica, siendo este el número fijado, para po
ner las máquinas en movimiento y meter | 
rullo con los pitos.

Habiendo tenido conocimiento, la A *oc,a‘ 
ción de Sombrereros, del nuevo método qu 
apelaban los patrones, resolvió en una e sus 
asambleas, que todos fueran á firmar o 
libros que en las fábricas había al efecto; pe 
ro que sin embargo nadie debía entrar a tra 
bajo.

Así se hizo. .
Gran satisfacción experimentó Vaccan, el 

gerente de la Compañía, viendo que to os 
los obreros iban á firmar; y no pudiendo ocu 
tarla, telegrafió á sus compinches de la Liga, 
que ya tenía todo el personal.

Pero grande fué, también, su sorpresa y su 
disgusto, cuando el lunes 23. al tocar el pito 
notó que los trabajadores, á quienes esperaba 
ver entrar sumisos á la lábrica, cansados ya 
de la resistencia tan tenaz y humillados ante 
la soberbia capitalista; se irguieron altivos, 
con el mismo entusiasmo, con los mismos bríos 
de la primera hora, y en número no menor 
de 600 marcharon al local, decididos á con
tinuar la lucha, con más firmeza que nunca.

En las otras casas acontec ó lo mismo, y
los patrones habrán comprendido que no es 
tan fácil engañar á los o b ru o s luchadores, 
que realmente se preocupan por la suerte de 
su clase.

Las fábricas que el Centro se mantienen fir
mes, son: Compañía Nacional, More/lt, Pres-
tinoni, Lagomarsino, Andido  y Agosh.

En Coghland, el movimiento sigue bien,
salvo en la casa Dominoni, donde hasta el 3o
había 24 carneros.

Las fábricas de Brousson y Alievi s ;  man
tienen firmes y reina entusiasmo.

El resto de los operarios de la casa Domi
noni, que no había entrado al trabajo, fué á 
la asunblea pidiendo permiso para concurrir
á él.

La asamblea resolvió, que eso quedara á 
conciencia de los interesados, pero que seria 
considerado carnero, todo aquel que fuese al 
trabajo, mientras los patrones no cediesen á 
la reclamación obrera.

Carameleros y anexos
La sociedad de este gremio ha lanzado un 

manifiesto reprochando, publicamente, la con
ducta triste de los obreros que trabajan en la 
casa Daniel Baesi y  Cia., los cuales se p re
sentaron al trabajo abandonando á sus demas 
camaradas en huelga que luchaban valiente
mente por la conquista de las ocho horas y un 
aumento de salario.

En su justo reproche, la sociedad hace pú
blico los nombres de esos malos compañeros, 
como medida disciplinaria. Y  son: L. Janiro, 
J. B. Bellagamba, V. Tenisere, J. Squirós, J. 
Moret, L. Magene, E. Genoberio, R. Bella
gamba, G. Chambón P. Ianiro y L. Lagos.

‘Un próximo Congreso
Muy gustoso accedemos al pedido de la 

Unión Obreros Panadoros del Rosario de in
sertar la siguiente nota circular:

«La comisión encargada de los trabajos 
preliminares del primer Congreso de Obreros 
Panaderoa que se celebrará próximamente en 
esta ciudad, comunica á esa sociedad que ha 
resuelto postergar este hasta la I a quincena 
del mes de Septiembre, de acuerdo con lo 
solicitado por el comité Central de la socie
dad de Buenos Aires, como así mismo para 
proporcionarles el debido tiempo á las socie
dades adheridas, para que preparen bien sus 
delegados y estudien detenidamante los di
fíciles problemas que deben solucionarse en 
el próximo congreso.

Si esa sociedad no está conforme con esta 
resolución os encarecemos la pronta contesta
ción á fin de proceder de acuerdo con la opi
nión de la mayoría de las sociedades.

Sin otro particular os saludamos fraternal
mente, vuestros y de la causa: José Tabares 
Edrás Agüero, Juan Márquez, Lucio M  G i
ménez.

Local social: Cortada Mercado Sud 52--R0- 
sario.

Azul

pitos el lunes 23, con el más grande de los 
fracasos; pues á excepción de dos estableci
mientos, de los ocho que tocaron, concurrie
ron un reducido número de traidores, lográn
dose en uno de ellos (casa Agosti) sacarle to
do el personal que había entrado.

El método empleado por los patrones, esta 
vez, es quizá, nuevo en las luchas entre capi
tal y  trabajo en la república.

En efecto, sabiendo de antemano el fracaso 
que les esperaba, usando la táctica de otras 
veces, han empleado una nueva que también 
ha dado fiasco.

Por medio de individuos, débiles unos, y 
ambiciosos del puesto de capataces otros, á 
los cuales entregaban billetes de 20 $ para

vos sin voluntad, que trabajan como loa ma* 
da 'otra voluntad, que es la conveniencia 
tronal, la soberana que reglamenta é ¡mpone.

La acción obrera provoca una transforma, 
ción en los lugares del trabajo. Los obrero» 
ponen en acción su voluntad en el campo de 
la producción; le disputan la soberanía á 1» 
voluntad patronal, discuten su autoridad y no 
le dejan reinar en absolulo. Del robustecimiento 
de la organización obrera, de la lucha depen- 
de el desarrollo de la voluntad proletaria. V0- 
juntad que se introduce como un nuevo el«. 
mentó en el taller patronal y que tendrá que 
dominar é imponerse para eliminar laclase 
patronal del manejo de la producción.

La opinión de pretendidos revolucionario» 
es que en la organización, los hombres pier
den su individualidad. La práctica enseña que 
jjq gs así. El obrero aislado, solo, no vale 
nada; es un juguete de las leyes de L  econo
mía capitalista: de la demanda y oferta y del 
arbitro patronal. En la organización el indivi
duo toma otro significado; se siente más fuer
te, más capaz de hacer valer sus derecho», 
para luchar contra la fuerza capitalista, pues
to que se siente apoyada por la solidaridad 
de sus compañeros, lo que le permite afirmar 
su individualidad.

Después de poner de manifiesto otras venta
jas y funciones de la organización, terminó di
ciendo que el sindicato obrero es la fortaleza 
desde donde los proletarios pueden defender 
con eficacia el derecho á la vida; y donde, 
mediante ¡a práctica obrera, se vá formando 
todo un nuevo mundo social, con su moral, 
su derecho, su escuela, sus costumbres y su» 
modo de producción y destribución comple- 
tamente diferentes á los del mundo actual

AGENTES DE "L A  ACCIÓN SOCIALISTA"
—  Los pintores han declarado el boycot al 

empresario Milleiro.
Las sociedades de resistencia de albañiles y 

carpinteros, en una asamblea general, delibe
raron apoyar el boycott de los obreros pinto
res y han lanzado un enérgico maniüesto en 
el que exponen las causas del boycot y ad
vierten á los constructores albañiles y car
pinterías que se les retirará el personal si 
dan trabajo al empresario pintor Milleiro.

El empresario boycoteado no encuentra ofi
ciales y ya en varias parte los empresarios y 
patrones se han visto en la necesidad de q ui
tarle el trabajo que le habían encomendado, 
porque el personal de carpinteros y albañiles 
se habían levantado en huelga.

— Se pide á las sociedades de pintores que 
hagan propaganda entre los trabajadores pa
ra que nadie venga á trabajar con el empre
sario boycoteado Milleiro.

Conferencia
El comp. A. S. Lorenzo, a invitación del 

Centro Socialista de esta localidad, y de re
greso de su gira á B. Blanca, dió una confe
rencia en nuestro local sobre organización 
obrera.

Puso de manifiesto el carácter de la pro
ducción capitaliata y el dominio de la volun
tad patronal en el taller, en la fábrica, en to
do los lugares del trabajo. En esta situación 
los trabaiadores no son más que piezas del 
engranage de L  producción, elementos pasi

Boycott

burgués.

B ahía Blanca
La huelga general de los albañiles

Con satisfacción consignamos el acto obre
ro realizado por los albañiles de B. Blanca, 
tan expresivo en la revelación de la fuerza y 
el espíritu de lucha que anima á su sindi
cato.

Con motivo de la prisión de diez camara
das, perpretada por la comisaria de la locali
dad á instigación del constructor Sanguinetti 
que ha sido boycoteado por los obreros, la 
soc'edad de albañiles consideró de su deber 
tomar en cuenta esa arbitrare lad.

Con una espontaneidad muy plausible y 
saludable, dicha organización acordó realizar 
un paro por 48 horas, como acto de protes
ta y como manifestación preventiva de su 
conducta en caso de reiterarse los abusos po
liciales.

Todos los obreros del grem io respondieron 
unánimemente no concurriendo ninguno al 
trabajo. En el segundo día de la huelga 
realizaron un meeting en la plaza de la ciu
dad, haciendo uso de la palabra los compa
ñeros A .  S. Lorenzo y E. Pioppi.

El remedio fué de eficaz resultado: los de
tenidos puestos en libertad antes de iniciarse 
el movimiento, y la policía en una pasividad 
absoluta durante la huelga.

A l congratular á los compañeros albañiles, 
insistimos en recomendar su conducta á los 
demás trabajadores paja ser imitada en cases 
análogos.

Conferencia del comp. A. S. Lorenzo
A  solicitud de una comisión compuesta por 

delegados de las organizaciones obreras de B. 
Blanca, el compañero Lorenzo se ha encen
trado entre los trabajadores de esta localidad, 
en gira de propaganda.

En una serie de doce coníerencias, dicho 
camarada desarrolló con la amplitud consi
guiente el importante tema de L a  organiza- 
dón obrera.

Omitimos una síntesis de las mismas que 
requeriría mucho espacio. Basta recordar la 
trascendencia que para la concepción de los 
sindicalistas revolucionarios, tiene la organi
zación antónoma de los obreros; y el comp- 
Lorenzo, como uno de ellos, lo puso de ma
nifiesto en todas sus disertaciones.

Azul—Bmé. Bosio, Alsina 52.
Belgrano, Nuñez y General Urquiza— a .  

Bianchetti, Bebedero 4031,
Baradero— Julio Curat.

Córdoba— Ignacio R. Pinto, Catamarca 
núm. 138.

Concepción del Uruguay— Alfredo Simo- 
nelli, San Martín 36.

General Villegas—Cándido Llavona.
Junin —Jorge Corengia, Corrientes 42.
Mendoza— Elizardo Fortes, Colón 114.
Rosario—  Pedro M a g n a n i, C o rrien tes  

1724.
Santiago dal Estero y La Banda—Rómulo 

Rava.
Santa F é - Severino Saldado, 9 de Ju 

lio y Córdoba.
Tucumán—Dom ingo J. Romero, Muñe* 

cas 292.
Tres Arroyos—Pedro Irigoyen.

P or  reso lu ción  de la S ocied ad  Ce-
neral de Tabaqueros se ha declara* 
do el boycott á los productos de las 
cigarrerías «La Albundancia* j  ‘ I 'a 
Fortuna», los cuales son cigarrillos E$- 
celstor, Excehiur na. 1 Caras y Care
tas, Lanceros y  Pebete.
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